
Abril 22 

 

David perdona la vida a Saúl en Zif 

 

1 S. 26.1-25 

1 Llegaron, pues, los zifeos adonde estaba Saúl, en Gabaa, diciendo: «¿No está David escondido en 

el collado de Haquila, al oriente del desierto?».2 Entonces Saúl se levantó y descendió al desierto de 

Zif, llevando consigo tres mil hombres escogidos de Israel, para buscar a David en el desierto de 

Zif.3 Acampó Saúl en el collado de Haquila, que está junto al camino, al oriente del desierto. 

Andaba David por el desierto, y advirtió que Saúl entraba a perseguirlo en el desierto,4 por lo que 

envió unos espías, y supo con certeza que Saúl había llegado.5 Se levantó luego David y fue al sitio 

donde Saúl había acampado. Observó el lugar donde dormían Saúl y Abner hijo de Ner, general de 

su ejército. Estaba Saúl durmiendo en el campamento, y el pueblo acampaba en derredor suyo.6 

Entonces David dijo a Ahimelec, el heteo, y a Abisai, hijo de Sarvia, hermano de Joab: 

—¿Quién descenderá conmigo al campamento donde está Saúl? 

Abisai dijo: 

—Yo descenderé contigo. 

7 David y Abisai fueron, pues, de noche adonde estaba el ejército. Saúl se hallaba tendido 

durmiendo en el campamento, con su lanza clavada en tierra a su cabecera; Abner y el ejército 

estaban tendidos alrededor de él.8 Entonces dijo Abisai a David: 

—Hoy ha entregado Dios a tu enemigo en tus manos; ahora, pues, déjame que lo hiera con la lanza: 

lo clavaré en tierra de un golpe, y no le hará falta un segundo golpe. 

9 David respondió a Abisai: 

—No lo mates; porque ¿quién extenderá impunemente su mano contra el ungido de Jehová? 

10 Dijo además David: 

—¡Vive Jehová!, que si Jehová no lo hiriera (sea que le llegue su día y muera, o descienda a la 

batalla y perezca),11 guárdeme Jehová de extender mi mano contra el ungido de Jehová. Pero ahora 

toma la lanza que está a su cabecera y la vasija de agua, y vámonos. 

12 Se llevó, pues, David la lanza y la vasija de agua de la cabecera de Saúl y se fueron. No hubo 

nadie que los viera, ni se diera cuenta, ni se despertara, pues todos dormían; porque había caído 

sobre ellos un profundo sueño enviado por Jehová.13 Luego pasó David al lado opuesto y se puso 

en la cumbre del monte a lo lejos, de manera que había una gran distancia entre ellos.14 Y gritó 

David al pueblo y a Abner hijo de Ner, diciendo: 

—¿No respondes, Abner? 

Abner respondió: 

—¿Quién eres tú que gritas al rey? 

15 Entonces dijo David a Abner: 

—¿No eres tú un hombre? ¿Quién hay como tú en Israel? ¿Por qué, pues, no has guardado al rey tu 

señor? Porque uno del pueblo ha entrado a matar a tu señor el rey.16 Esto que has hecho no está 

bien. ¡Vive Jehová!, que sois dignos de muerte, porque no habéis guardado a vuestro señor, al 

ungido de Jehová. Mira ahora dónde está la lanza del rey y la vasija de agua que tenía a su cabecera. 

17 Reconociendo Saúl la voz de David, dijo: 

—¿No es esta tu voz, David, hijo mío? 

David respondió: 

—Sí, es mi voz, rey y señor mío. 

18 Y añadió: 

—¿Por qué persigue así mi señor a su siervo? ¿Qué he hecho? ¿Qué mal hay en mis manos?19 

Ruego, pues, que el rey mi señor oiga ahora las palabras de su siervo. Si es Jehová quien te instiga 

contra mí, que acepte él la ofrenda; pero si son los hombres, malditos sean ellos en presencia de 

Jehová, porque me han expulsado hoy para que no tenga parte en la heredad de Jehová, diciéndome: 

“Ve y sirve a dioses ajenos”.20 Que no caiga, pues, ahora mi sangre en tierra delante de Jehová, 

porque ha salido el rey de Israel a buscar una pulga, como quien persigue una perdiz por los montes. 



21 Entonces dijo Saúl: 

—He pecado; vuelve, David, hijo mío, que ya no te haré ningún mal, porque mi vida ha sido 

estimada preciosa hoy a tus ojos. He obrado neciamente, he cometido un gran error. 

22 David respondió: 

—Aquí está la lanza del rey; pase acá uno de los criados y tómela.23 Que Jehová pague a cada uno 

según su justicia y su lealtad, pues Jehová te había entregado hoy en mis manos, pero yo no quise 

extender mi mano contra el ungido de Jehová.24 Del mismo modo que tu vida ha sido estimada 

preciosa hoy a mis ojos, así sea mi vida a los ojos de Jehová, y me libre de toda aflicción. 

25 Y Saúl dijo a David: 

—Bendito seas tú, David, hijo mío; sin duda emprenderás tú cosas grandes, y prevalecerás. 

Entonces David siguió su camino, y Saúl regresó a su lugar. 

 

David entre los filisteos 

 

1 S. 27.1-7 

1 Dijo luego David en su corazón: «Cualquier día de estos voy a morir a manos de Saúl; por tanto, 

lo mejor será que me fugue a tierra de los filisteos, para que Saúl no se ocupe más de mí y no me 

siga buscando por todo el territorio de Israel; así escaparé de sus manos».2 Se levantó, pues, David, 

y con los seiscientos hombres que lo acompañaban se pasó a Aquis hijo de Maoc, rey de Gat.3 Y 

vivió David con Aquis en Gat, él y sus hombres, cada cual con su familia; David con sus dos 

mujeres, Ahinoam, la jezreelita, y Abigail, la que fue mujer de Nabal, el de Carmel.4 Saúl recibió la 

noticia de que David había huido a Gat, y no lo buscó más. 

5 David dijo a Aquis: 

—Si he hallado gracia ante tus ojos, haz que me den un lugar en alguna de las aldeas para que 

habite allí; pues ¿por qué ha de vivir tu siervo contigo en la ciudad real? 

6 Aquel mismo día Aquis le asignó Siclag, por lo cual Siclag pertenece a los reyes de Judá hasta 

hoy. 

7 El número de los días que David habitó en la tierra de los filisteos ascendió a un año y cuatro 

meses. 

 

Hombres valientes se unen a David en Siclag 

 

1 Cr. 12.1-7 

1 Estos son los que vinieron ante David en Siclag, estando él aún encerrado por causa de Saúl hijo 

de Cis; eran de los valientes que le ayudaron en la guerra.2 Estaban armados de arcos y usaban 

ambas manos para tirar piedras con la honda y flechas con el arco. 

De los hermanos de Saúl de Benjamín,3 el jefe era Ahiezer, después Joás, hijos de Semaa, el 

gabaatita; Jeziel y Pelet hijos de Azmavet, Beraca y Jehú, el anatotita,4 Ismaías, el gabaonita, 

valiente entre los treinta, y jefe entre ellos; Jeremías, Jahaziel, Johanán, Jozabad, el gederatita,5 

Eluzai, Jerimot, Bealías, Semarías, Sefatías, el harufita,6 Elcana, Isías, Azareel, Joezer y Jasobeam, 

coreítas,7 y Joela y Zebadías hijos de Jeroham, de Gedor. 

 

Incursiones de David con sus hombres de guerra 

 

1 S. 27.8-28.2 

8 David subía con sus hombres y hacían incursiones contra los gesuritas, los gezritas y los 

amalecitas; porque estos habitaban desde hacía largo tiempo la región que se extiende, en dirección 

a Shur, hasta la tierra de Egipto.9 David asolaba el país, y no dejaba con vida hombre ni mujer; se 

llevaba las ovejas, las vacas, los asnos, los camellos y las ropas, y regresaba adonde estaba Aquis.10 

Y cuando Aquis le preguntaba: «¿Dónde habéis incursionado hoy?», David le respondía: «Por el 

Neguev de Judá» (o «por el Neguev de Jerameel» o «por el Neguev de los ceneos»). 



11 Ni hombre ni mujer dejaba David llegar con vida a Gat, pues decía: «No sea que den aviso de 

nosotros y digan: “Esto lo hizo David”». Esta fue su costumbre todo el tiempo que vivió en la tierra 

de los filisteos.12 Pero Aquis confiaba en David, pues pensaba: «Él se ha hecho odioso a su pueblo 

Israel, y será mi siervo para siempre». 

1 Aconteció en aquellos días, que los filisteos reunieron sus fuerzas para pelear contra Israel. Y 

Aquis dijo a David: 

—Ten entendido que has de salir a campaña conmigo, tú y tus hombres. 

2 David respondió a Aquis: 

—Muy bien, ahora sabrás lo que hará tu siervo. 

Aquis dijo a David: 

—En ese caso, te haré mi guarda personal mientras viva. 

 

Saúl y la adivina de Endor 

 

1 S. 28.3-25 

3 Ya Samuel había muerto. Todo Israel lo había lamentado y lo había sepultado en Ramá, su 

ciudad. Saúl había expulsado de la tierra a los encantadores y adivinos. 

4 Se reunieron, pues, los filisteos, y vinieron a acampar en Sunem. Mientras, Saúl reunió a todo 

Israel y acampó en Gilboa.5 Cuando Saúl vio el campamento de los filisteos, tuvo miedo y se turbó 

sobremanera su corazón.6 Consultó Saúl a Jehová, pero Jehová no le respondió ni por sueños ni por 

el Urim ni por los profetas.7 Entonces Saúl dijo a sus criados: 

—Buscadme una mujer que tenga espíritu de adivinación, para que vaya a consultar por medio de 

ella. 

Sus criados le respondieron: 

—Aquí, en Endor, hay una mujer que tiene espíritu de adivinación. 

8 Se disfrazó Saúl poniéndose otras vestiduras y, acompañado por dos hombres, se llegó de noche a 

aquella mujer y le dijo: 

—Te ruego que me adivines, por el espíritu de adivinación, y hagas venir a quien yo te diga. 

9 La mujer le respondió: 

—Bien sabes lo que Saúl ha hecho, cómo ha extirpado de la tierra a los evocadores y a los adivinos. 

¿Por qué, pues, me pones esta trampa para hacerme morir? 

10 Entonces Saúl le juró por Jehová: 

—¡Vive Jehová!, que ningún mal te sobrevendrá por esto. 

11 La mujer dijo: 

—¿A quién te haré venir? 

—Hazme venir a Samuel—respondió él. 

12 Al ver la mujer a Samuel, lanzó un grito y dijo a Saúl: 

13 —¿Por qué me has engañado?, pues tú eres Saúl. 

—No temas. ¿Qué has visto?—le respondió el rey. 

—He visto dioses que suben de la tierra—dijo la mujer a Saúl. 

14 —¿Cuál es su forma?—le preguntó él. 

—Un hombre anciano viene, cubierto de un manto—respondió ella. 

Comprendió Saúl que era Samuel, y cayendo rostro en tierra, hizo una gran reverencia. 

15 Samuel dijo a Saúl: 

—¿Por qué me has inquietado haciéndome venir? 

Saúl respondió: 

—Estoy muy angustiado, pues los filisteos pelean contra mí. Dios se ha apartado de mí y ya no me 

responde, ni por medio de los profetas ni por sueños; por esto te he llamado, para que me digas lo 

que debo hacer. 

16 Samuel respondió: 

—¿Para qué me preguntas a mí, si Jehová se ha apartado de ti y es tu enemigo?17 Jehová te ha 

hecho como predijo por medio de mí, pues Jehová ha arrancado el reino de tus manos y lo ha dado a 



tu compañero, David.18 Como tú no obedeciste a la voz de Jehová, ni atendiste al ardor de su ira 

contra Amalec, por eso Jehová te ha hecho esto hoy.19 Junto contigo, Jehová entregará a Israel en 

manos de los filisteos; mañana estaréis conmigo, tú y tus hijos. Jehová entregará también al ejército 

de Israel en manos de los filisteos. 

20 De repente cayó Saúl en tierra cuan largo era, lleno de temor por las palabras de Samuel. Estaba 

sin fuerzas, porque no había comido durante todo aquel día y toda aquella noche.21 La mujer se 

acercó a Saúl, y al ver que estaba muy turbado le dijo: 

—Tu sierva ha obedecido a tu voz; he arriesgado mi vida y he cumplido la orden que me diste.22 

Te ruego, pues, que tú también oigas la voz de tu sierva; pondré delante de ti un bocado de pan para 

que comas, a fin de que cobres fuerzas y sigas tu camino. 

23 Él rehusó diciendo: 

—No comeré. 

Pero sus siervos le insistieron junto con la mujer, y él les obedeció. Se levantó, pues, del suelo, y se 

sentó sobre una cama.24 Aquella mujer tenía en su casa un ternero engordado. Enseguida lo mató, 

tomó harina, la amasó y coció con ella panes sin levadura.25 Luego sirvió todo aquello a Saúl y sus 

siervos, quienes, después de haber comido, se levantaron y se fueron aquella misma noche. 

 

Los filisteos desconfían de David 

 

1 S. 29.1-11 

1 Los filisteos reunieron todas sus fuerzas en Afec, e Israel acampó junto a la fuente que está en 

Jezreel.2 Mientras los príncipes de los filisteos pasaban revista a sus compañías de a ciento y de a 

mil hombres, David y sus hombres iban en la retaguardia con Aquis.3 Entonces los príncipes de los 

filisteos dijeron: 

—¿Qué hacen aquí estos hebreos? 

Aquis respondió a los príncipes de los filisteos: 

—¿No ven que es David, el siervo de Saúl, rey de Israel? Ha estado conmigo por días y años, y no 

he hallado falta en él desde que se pasó a mi servicio hasta el día de hoy. 

4 Entonces los príncipes de los filisteos se enojaron contra él, y le dijeron: 

—Despide a este hombre, para que regrese al lugar que le señalaste y no venga con nosotros a la 

batalla, no sea que en la batalla se vuelva enemigo nuestro; porque ¿con qué cosa retornaría mejor a 

la gracia de su señor que con las cabezas de estos hombres?5 ¿No es este el David de quien 

cantaban en las danzas: 

“Saúl hirió a sus miles, 

y David a sus diez miles”? 

6 Entonces Aquis llamó a David y le dijo: 

—¡Vive Jehová, tú has sido un hombre recto!, y me ha parecido bien que salgas y entres en el 

campamento conmigo, porque ninguna cosa mala he hallado en ti desde que viniste a mí hasta el día 

de hoy; pero no eres grato a los ojos de los príncipes.7 Regresa, pues, y vete en paz, para no 

desagradar a los príncipes de los filisteos. 

8 David dijo a Aquis: 

—¿Qué he hecho yo? ¿Qué has hallado en tu siervo desde que entré a tu servicio hasta el día de 

hoy, para que yo no vaya y pelee contra los enemigos del rey, mi señor? 

9 Aquis respondió a David: 

—Sé que has sido bueno ante mis ojos, como un ángel de Dios; pero los príncipes de los filisteos 

me han dicho: “No venga con nosotros a la batalla”.10 Levántate, pues, de mañana, tú y los siervos 

de tu señor que han venido contigo, y marchaos de aquí en cuanto amanezca. 

11 Se levantaron David y sus hombres de mañana para irse y regresar a la tierra de los filisteos; y 

los filisteos se fueron a Jezreel. 

 

Hombres valientes de la tribu de Manasés se pasan a David 

 



1 Cr. 12.19-22 

19 También se pasaron a David algunos de Manasés, cuando fue con los filisteos a la batalla contra 

Saúl (pero David no los ayudó, porque los jefes de los filisteos, tras deliberar, lo despidieron 

diciendo: «Con peligro de nuestras cabezas se pasará a su señor Saúl»).20 Así que cuando volvió él 

a Siclag, se pasaron a él de los de Manasés: Adnas, Jozabad, Jediaiel, Micael, Jozabad, Eliú y 

Ziletai, príncipes de millares de los de Manasés.21 Estos ayudaron a David contra la banda de 

merodeadores, pues todos ellos eran hombres valientes, y fueron capitanes en el ejército.22 Cada 

día le llegaba ayuda a David, hasta que se formó un gran ejército, como un ejército de Dios. 


